
 

 

 

 

 

 

UN MUNDO EXTRAÑO 

Todo empezó un frío día de invierno. Ana leía en su habitación. Su madre, Vera, 

estaba haciendo la cena en el piso de abajo. Ana acababa de llegar después de dar un 

paseo con su mejor amigo, Javier. 

Ana estaba en su habitación, cuando en su espejo vio una persona sin cara y 

literalmente blanca. Ana se apoyó en el espejó y se asustó. Preguntó a muchas 

personas cómo volver a casa, que aunque no tenían cara, hablaban. Estuvo un rato 

preguntando hasta que una “persona” le dijo cómo: tenía que encontrar un espejo 

idéntico al suyo y atravesarlo. 

La búsqueda duró unas horas. Ana preguntó sobre espejos mágicos hasta que 

encontró el que buscaba. Lo atravesó y volvió a su casa. Cuando vio a su madre la 

abrazó y le dijo que la echaba de menos. 

Ahí acabó su pesadilla. 
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